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París 7 de Enero de 1851. 
iLord Palmerston y sus cólegas están fu- 
ipsos contra el pueblo de las islas Jónicas, 
jtfenen razón. Ingratos en la quinta casa, 
jostúpidos para no comprender la elicidad 
e vivir á la sombra del protectorado de 
pa potencia bajo cuyo dominio la pobla
ron del país tiene ya.perdido por lo menos 
■i décima parte de su fuerza numérica, 
¿Aran. los habitantes de las siete islás con- 
pbir proyectos de emancipación, y encar
aran  á la asamblea legislativa de Corfú ro
dar las medidas necesarias para la ejecu- 
ion de sus deseos. El dia 3 deh«nés pasado

■ iLLfiflN .
\  AMOR DESPUES DE LA MUERTE.

TRADICION NORUEGA
—QOO—

(Empieza en el número 35).
I Pero, nai buen Cric, yo soy quien morirá 
Antes que iú> y quien saldrá de! sepulcro 
»ara venir á decirte el pie de algún abeto, 
is la s  dulces palabras que tú mismo me has 
¡neefiado en tu lengua Jeg estker dig.
I Mientras que ambos jóvenes se-abandons- 
ban asi á lúa tiernos delirios de su amor y 
n! presiigio de la íel¡ciciod,ieliódio velaba ai 
rededor de e Ilota, activo y vigilante, 
i Absaber la vuelta de Bric á su pais ha
bíase despertado un íérioso encono en el co
razón de Olat. Cuando ademas llegó á su 
noticia que aquel hobia traído consigo una 
¡hermosa mug^r francesa, esperimentáro un 
sentimiento de< celos que anadia nueva fuer** 
20 a sos1 antiguos resentimientos» »Después 
viA 6 'Lenta y quedó enamorado dó ella, 
'Desde este día su.cnráeter de alegre é in - 
considerado, se convirtiera en triste y pen- 
solivo. Con frecuencia le sorprendían mur» 
murando con aire sombrío palabras que de
mostraban tau-vivo irritación: cada vez que
aefWonünCiaba en su presencia el nombre

uó cu efecto preseutada á la dicha asamblea 
la siguiente proposición :—Que los motivos 
y circunstancias, que en el momento de la 
separación de la Turquía, habían necesitado 
la sumisión de las Islas Jónicas al protecto
rado do Inglaterra, habían cesado desde 
largo tiempo ; que oí pueblo dol dicho ar
chipiélago bacía naturalmente parto de la 
nación bellénica , de la cual se hallaba ai- 
vitrariamente separado y desmembrado ; 
que por estas razones, el deseo del mismo 
pueblo era de reunirse á ia monarquía 
griega su metrópoli natural ; y que en con
secuencia ¿de esto la asamblea transmitía al 
conocimiento de la potencia protectora la 
espresiou del voto nacional, para que, de 
acuerdo con las otras potencias europeas, 
garantes del tratado que emancipó las Islata 
Jónicas de la opresión de la Turquía, se 
tomasen las medidas para llevar á efecto los 
justos deseos de la nación.

El lord alto comisario quedó aturdido 
con el aparecimiento de semejante proposi
ción ; y mucho mas aturdido quedó cuando, 
después de haber sondeado el terreno par
lamentario, reconoció que la proposición 
que tanto le desagradaba, saldría adoptada 
por unanimidad de votos, si con tiempo no 
interrumpiese la disensión. No había un 
instante que perder ; (levó la cosa á debido 
efecto y Suspendió las deliberaciones parla
mentarias por medió de una prorrogación. 
Es sumamente .probable que esta prorroga
ción sea seguida de una disolución ; pero 
también es su ma menté probable q'ne la hue* 
ya cámara que haya de venir no.esté ani
mada de sentimientos menos hostiles. En 
todo caso, el dominio de Inglaterra en las 
Islas Jónicas parece sèriamente amenazado.

Continúan los armamentos del rei de Ná- 
poles, y continúa la'imposibilidad de espli- 
carlós de manera satisfactoria. Los diarios 
revolucionarios de París y los de Turín que 
le son simpáticos, .habían hablado de insur
recciones en la Sicilia, y hasta habían he-

do Eric se le veia estremecerse, y su sem
blante tomaba al punto una éspreSion ter
rible.

Muchas personas, animadas de los mejores 
sentimientos, h .bian advertido á Ene las 
terribles disposiciones de su enem go. Al
gunos aldeanos de sus dominios le habían 
anunciado que habían visto por la noche, á 
los alrededores de los montes de Quam, al
gunos hombres armados que vagaban á las 
¡mediaciones del castillo, y cuyas perversas 
intenciones no era difícil conocer. No des
preciaba Eric estos avisos* Era demasiado 
advertido para tratar de poner su honor á 
cubierto de los ataques de una cruel ene
mistad, y asi acortó poco ó poco sus paseos. 
Jamás salia sin ir completamente armado; 
pero la traición debía superar á su seveia vi
gilancia.

Una larde que se había dejado llevar maB 
lejos que de costumbre, en el momento en 
que se disponía ó volver otras, saliendo de 
un bosque obstruido de malezas, se vió cer
cado de improviso por una caterva de ase
sinos. En tal estado resolvió vender cara 
su vida; y en efecto algunos de sus cobardes 
enemigos mordieron la tierra antes de que 
el infortunado Eric llevase el golpe de 
muerte. Peto los acometedores eran mu
chos, y él nuble jóven cansado y falto do

cho mension de choques en que las tropás 
reales habitan sido batidata. A fulla dé mas i 
plausibles esplicaciones , podio suponerse j 
que á esto debían atribuir las precaucione^ 
tomadas por el gobierno ; h oi. sin embargo, 
parece fuera de duda, que el Emnemenl y ¡ 
consocios hicieron de un argumento un ca- I 
bollero, y que la famosa insurrección de la 
Sicilia se reduce realmente ú nada. Los I 
diarios napolitanos hacen apenas mención i 
de una guerrilla dé ocho-hombres que apa- i 
reéiéron en Gorleone, cinco de los cuales i 
liabian sido aprehendidos por la policía: ! 
concediendo con todo al Evéjiement y ú sus ! 
amigos que las fuerzas rebeldes suben rea l- | 
mente á 600 hombres, señores dé las póée- ! 
siones inacsecibles de las montañas dé Suá- 
uaf es evidente que molivo Lan insigniíic.an- 
te no es suíicieule para esplicar preparali-? ¡ 
vos tan considerables.

Las conferencias de Dresde comenzaron ! 
efectivamente el 23 del pasado ; basta abo- ¡ 
ra, con todo, de poco mas.se'ha tratado ¡ 
que de canje de poderes.. Entretanto, tan ¡ 
sincero parece el deseo ¡de la Austria de 
marchar de acuerdo con la Prusia, que has- j 
ta llevó la condescendencia á permitir que i 
el príncipe de Schwartzemberg fuese perso- ¡ 
nalmente á Berlín para conferenciar de 
nuevo con Mautenffol on presencia del rci 
Federico. No’se sigue de esto todavía qué 
todas las tliticuhades posibles esten bien re
movidas ; porque, si la inlelijetíqia entro 
las dos grandes potencias es cordial, las des
confianzas de las potencias secundarias y de 
las de tercer órden continúan icón mayor 
fuerza que nunca. O con razón ó sin ella, 
las úllimas.sta sienten amenazadas de media-« 
cion, que, para decir la verdad, es la suer
te que leá espera tarde ó temprano $ las pri
meras recelau que el único rebultado de la 
convención de Ohnutz sea la confiscación 
úe todo el poder federal por las dos poten- 
cias preponderantes, quedando las otras re
ducidas Asimples condiciones de menos sa 
télites ó servidores d;el nuevo triunvirato.

suogre p.*r la mucha que salía de sus heridas 
onyó el fin sin sentido, siendo en seguida vi I- 
‘mente1 asesinado* Esta terrible escena no 
tuvo mas testigos, qué un jóven pastor qué 
qoirió a dar o la alarma al casti'lo, Impo
sible no es pintar el dolor de Lena, que (tras- 
tornada echó á correr, al lugar do la escena 
ó donde Ijegó la primero para no tener s¡- 

¡ quiera el consuelo de recibir él ú'timo adiós 
de su amado esposo.

En cuanto al anciano jarl, no derramó I 
una lágrima, ni exhaló un suspiro. Sentó- | 
ae cerca del cuerpo de su hijo, y allí per
maneció mudo ó inmóvil, ton la vista fija en 
aquel pálido rostro que tanto habia amado; 
pero había en sus secos párpados y en I09 
músculos de su cara una espiesion tal, que 
nadie se atrevía á diiijirle su vista, y á la 
mañana siguiente sus largos cabellos, que 
la víspera todavía no tenían mas que un li- 
gnro tinte gris, caian como copos de niove 
sobre sus enflaquecidas mejillas.

Acompañó al cementerio á su hijo, asis«* 
tió á las oraciones del sacerdote y á loa can
tos fúnebres con tal impasibilidad, que pa
recía un cadáver salido de su tumba para 
concurrir bI entierro de otto. Solamente i 

| cuando principió á caer la tierra sobre el 
| ataúd, en medio del llanto y del sollozar de 
I los circunstantes, él desvenlurndo padre ic

Para evitar cstp resultad9< una^jy.otirp pro- 
¡tcndpu que al ludo dpi supremo pnilqc.gjc.?«. 
cuiivo federal so establezca una ;i$;qnbltí<v 
representativa .n^tcioual, en la que resida el 
supremo poder lpji$!a|ivo de la Confoderq- 
cíoq, quedando la Dieta únicamente con 
las atribuciones ejecutivas. Esta i|i>ev.¡i 
•asamblea deberá ser compuesta dé dipqta- 
d js ó. pop limen tes, enviados por l̂ is asaii)- 
bleasflcji l̂ l̂iVÁis particulares. A éfljS quijdj»% 
rú perteneciendo |a jé&tiop-do todqs los ne
gocios políticos federales ; y en couserüunr 
cia dé i esta nqcy^ organizado,», qnedaráil 
las asambleas Ippalps iu)¡carne;)te con las 
atribuciones adniin isLra ti vas UcJ pais.jes^ 
p.cctívo, y nada utas» Según se vé, es poco, 
mas ó menos (a misma organización política 
del Imperio ,d,eJ Brasil, que bien inal.podía 
esperar que algún din pudiese venir á sqi'vja: 
do espejo para que el vasto cuerpo jenmVni- 
co ariTcglase sup. desconciertos.; poro de la 
esposiejon de: todas estas bollas loprías la 
ejecución de ellas pun esiá mas tlisiaiilu que 
del Rio Janeiro já Di'osdc.

Por lo que so dice ;ros|)elo á la última 
conferencia tenida pn Benlin, parece que Iq- 
vo por objeto obtener de la Prusiá el pasaje 
de .las’tnopas que deben ir á ejecutan en-los 
ducados de Schleswig y Holstein el decreto 
de la dicta de ¡Franefoni* pero á esto primer 
objeto que es el único que ¡aparece ante los 
ojos dol público, dé cierto anda ligado algún 
otro inas importante, por que ya se sabe 
que la visita.de', principe de Schwartzenir 
berg ha de Ser seguida de una entrevista qiiT 
tire él euiperador.de(Austria y el rey de Prut* 
sia, ya anunciadá poivol1 primero al segundo 
en una;carta autógrafa que le envió por q| 
principe d,e Licchtenstein.

EniCuauio al pasaje dé las tropas para, Jp$ 
ducados tendrá lugar por el tévritnrio,d? 
Brunswick, no -obstante la esposicion del 
gobierno do este país. La- fuerza (le^al/espédiií' 
cion es de 50,000 hombres; pero, antes de 
comensnr las operaciones intimarán dos co
misarios uno austríaco y otro prusiano, ór-

hincó de rodilla, inclino la cabeza, y de h * 
ojos .rodaron dos gruess8 lágrima.N;-levantó
se después sin pronunciar una palabra y se 
lanzó al castillo,

1,V„

Algunos dias después se le vió alruvosar 
domo una sombra por su cuarto. Iba de la 
salado armas altas c^balleiizas, y llamaba 
á sus criados uno después de otro, dá'ba órw 
denos con (ono tan breve, tan grave y so 
lemne, que aquel á quien hablaba corría con 
es ir aña presteza á obdec>:rle. Pronto ae 
halló todo en movun-enio en aquella «oin- 
bri* mansión del dolor,. Aquí se limpiaban 
espadas, allí se componían arcabuces» en 
otra porte se preparabin tus sillas y los ur- 
neses; ludo en fin, anunciaba proyectos ei.» 
traordinunus, y un pensamiento belicoso do 
que el padre de Eiic nada hablaba. Las 
dos afligidas mugeres veían iodos ¡estos pre
parativos, lo miraban con temor, sin aire« 
verse á preguntarle, y él iba, y venia obser
vando inces a rile mentó el trabajo de sus 

¡ criados, y estimulándose con la palabra y 
i con la uccioñ.

(' Continuará. )



den al gobierno para que inmediatamente 
desarmo, y solo en caso de resistencia es 
que se liará uso do medidas de vigor» Lös 
comisarios ya partieron, y las.tropas ya es* 
tan en marcha.

La irritación de que ol gobierno inglés, 
aun ba pocas semanas, se bailaba ftau am- ] 
tría rio contra el Papa, pateco diminuir; por j 
lo menos es de lo que esloi enterado á ira vez ¡ 
de ciertos acontecimientos que aquí lian pa> | 
sacio junto á nosotros, y que me parecen de ¡ 

-bastante importancia para hacer de ellos i 
mención. Lord Palmei'ston pidió con gratis 
des instancias al gobierno helvético noticias i 
muy circunstanciadas sobro las condiciones 
de asistencia do la iglesia católica en Suiza, 
y sobt’é todo con respecto de'sus relaciones 
con el gobierno en lo que es relativo á las 
confirmaciones ó nombramiento délos obis
pos y la ejecución de las bullas pontificias. 
Estas informaciones, solicitadas con tanto 
empeño por el ministro británico, alguna 
esperanza dejan de que el gobierno se re
suelva á poner término á las desavenencias 

■- con la Santa Sede >|)or medio de un con
cordato.

El propio interés del: gobierno ingles es- 
cije <!c su . parle grande ^prudencia

• en su'procedimiento con los católicos,
* que no son hoy tan pocos ni tan desva

lidos como en el tiempo de Carlos 1. y 
Crónnvell; tal vez. sin embargo, alguna co
sa haya ocurrido para inspirarle ideas de 
moderación, la grande consideración de|

s emperador de Rusia para con la persona del 
Sumo Pontifico á quien el óntócratascaba 
de enviar por su camarista Aleixo Paskewitz

• una carta aulgórafa, felicitándolo por la 
. prudencia de su gobierno después de su re

greso á Roma, y ofreciéndole todos los au
xilios que pudiera ser necesarios para el 
completo restablecimiento de la orden, y 
vencer lá revolución. Entre tanto, los an
glicanos'ortodoxos y no ortodoxos, allá se 
andan haciendo cruda guerra los unos á los

■'"tros por causa de varios punto de disciplina 
cuque no concordan. La cuestión mas in* 
trincada en este momento es la de la presen
cio ó ausencia de candeleros en la mesa de 
1a comunión durante la celebración de la

• xjená. El obispo de Bolh opinó por les cande
leros; los santos mas renegados gritan que 
es una abominación, y que por estas y otras 
está el mundo perdido. Para decir la - ver
dad, cuando una creencia relijiosa hace 
consistir su ortodoxia en semejantes mise
rias, no es preciso ser profeta para declarar
la bien cerca de espirar;

(Corresp. del Jornal do Commercio.)

—En el Católico de Madrid de 9 de di
ciembre so lee:

AMERICA.—Los periódicos de Londres 
dan mucha importancia al rompimiento en
tro''el gobierno del Brasil y el de Buenos 
Aires. El plenipotenciario de esta Repúbli
ca en>Rio Janeiro so ha retirado por no ha
berle concedido el Brasil las reparaciones 
qye tenia pedidas con motivo do la ofensa 
hecha por el barón de Yacuy. La negativa se 
funda en las siguientes razones: % É Que 
el gobierno brasilero no ha reconocido nun
ca á Oribe como presidente de la República 
del Uruguay;—2. 0 Que el gobierno de 
Buenos Aires no tiene-ningún derecho para 
'intervenir en las cuestiones pendientes en
tre el general Oribe y el gobierno brasilero;
3. w Que la alianza entre él genérnl Rosas y 
Oribe, alegada como pretesto de este dere
cho, no tiene ninguna fuerza para el gobier
no del Brasil, puesto que no le lia sido noti
ficada oficialmente;—á. * Que por estas 
causas el enviado de Buenos Aires carece 
de título para pedir una reparación cual
quiera;— o..*8 Y por último, que los tqoti-

• vos que habian producido la petición, eran 
actualmente punto de litigio cutre,el general 
Oribe y él en cagad o de negocios brasilero 
•sOi Montevideo, el cual había, recibido orden

de traíar con el general, no como presiden
te del Uruguay, sino como gefe do las fuer
zas que operan contra Moulevideo. Afortu
nadamente arpáis donde esto pasa se 
ciuViiira á larga distancia de Europa, y como 
ademas niiíguna1 de las dos naciones tiene 
medios de acción para imponer la ley á su 
rinal, es de suponer que la presente guerra 
so quedará en .proyecto. À lo mas, Rosas 
podrá mandar que algunas fuerzas (le las 
quo tiene en Corrientes penetren en tierras 
del Brasil y hagan daños en algunas ran* 
cherias.

Revista üe periódicos ESPAñoLES dee mes

DE DICIEMBRE.

La Época.**-Del juéves al viérnes se pre
sentarmi los presupuestos al Congreso, Se
gún las noticias que tenemos de su contestu
ra, el presupuesto do gastos se divide en 
presupuesto ordinario y presupuesto es
traordinario. En aquel se comprenden to
das las atenciones permanentes del Estado, 
y su suma total es menor que la del presu-» 
puesto último. En el estraordinario se.com- 
prende el deficit natural de este año, el cré
dito de los sesenta millones, y los concedi
dos a Gobernación y Marina. Es probable 
que el gobierno pida autorización para cu • 
brirde la manera mas conveniente á los in
tereses del Estado el déficit de 1850. Las 
economías introducidas en los diversos de
partamentos, parece esceden de la suma de 
cien millones, lijada por el último señor mi
nistro de Hacienda. La cuestión del arreglo 

j de la deuda queda reservada para cuando 
se presente el proyecto difinitivo..

“ Ayer celebró una sesión larguísima y 
empeñada la comisión del Congreso, que 
ha de dar su informe sobre la ley de quin
tas. Los ministros de la Guerra y de Go
bernación asistían á esta*conferencia. Con
formes casi todos los diputados en las bases 
fundamentales de la ley, el debate solo ver
só sobre la cuestión de sustitución, y sobre 
el artículo que fija en 25,000 hombres el 
reemplazo anual del ejército. La sustitución 
por dinero fue combatida por algún señor 
diputado; pero admitida por la joneralidad. 
La cuestión delcupo de soldados fué trata
da por unos bajo un punto de vísta del nú
mero que se creia escésivo, y por otros ba* 
jo el aspecto contilucional. Dando la Cons
titución á las Cortes el derecho dé fijar cada 
año las fuerzas de mar y friórra, mochos con-.- 
sider’aron contrario á esta prorrogativa el 
conceder desde luego al gobierno una quin^ 
ta anual de veinte y cinco mil hombres. El 
señor ministro de la guerra, el conde de 
Fabraquer, el dé Vistahermosn, los señores 
Hurtado, Orobio y otros diputados ajenos á 
la comisión á la que formaban parte integran 
te de ella, sostuvieron este debate cada cual 
bajo un punto de vista diferente. Es proba
ble que esta cuestión se trate de nuevo en 
el seno de la comisión después de haberlo 
sido en consejo de ministros.**

La España:—La discusión que tuvo lu
gar antes de ayer en el Congreso, creimos 
que hubiera hecho bajar mas el precio de 
los fondos. Las esplicaciones dadas por el 
Sr. Bravo Murillo en descarg de los moti
vos que le impulsaron á dar su demisión, 
ban descorrido el velo que cubría el triste 
estado de nuestra,........... y han demostra
do que solo una constancia á prueba y un 
deseo de hacer economías puede remediarlo 
con el tiempo. . El Sr. Bravo Murillo tenía 
un plan, y sólo con plan y Con enerjin para 
llevarlo á cabo, podemos llegar á desemba* 
razarnos. Era por lo mismo lójico, que ha
biendo dejado de ser ministro quien tenía 
la buena intención de reconstituir nuestro 
crédito, bajase este, y por consiguiente el 
precio del tres por ciento. Ayer quedó el di
nero á 3/i por 100, y no entrañaremos que 
baje mas. Muy buenas esperanzas dió en el 
Congreso el Sr. presidente del Consejo;' pe
ro sin economías temen mucho que se lle
guen á realizar, y por lo mismo decimos que 
puede temerse mayor baja en el papel. El 
5 por 100 tuvo alguna demanda ayer y su 
precio subió. Había dinero á 13 3/4 por 100, 
y respectivamente con los cupones venci
dos. Las acciones de San Fernando han b a ' 
jado, también á 9A por 100, sin duda por 
las relaciones que este establecimiento tiene 
con el gobierno.

Los billetes del Tesoro se creen á cubier
to de (oda variación, y su precio impávido 
á todas las mudanzas posibles. Bravp Muri' 
Ilo como Seijas y cualquiera otro ministro, 
respetarán este papo!, porque es popel de 
suerte, y por lo mismo su precio se ha de 
sostener. Fomentó esta á 63, aunque el di • 
nero no llega á.qste precio; pero goian es
tas acciones de buen crédito. Lo mismo su

cede ahora á las del ferro carril de Aran- 
juez que so pagan á la par.**

ALICANTE.—Los diarios de Alicante y 
Cnrtajena sostienen una acalorada polémi
ca, días hace comenzada, sobre cual de los 
dos puertos deberá dirijirse el ferio carril 
que ha de poner en comunicación á esta 
corte con el Mediterráneo. El Alicantino 
insertó el otro din un largo artículo dirijido. 
á probar la conveniencia de preferir la línea 
de Alicante. El Faro Cartajinez correspon
diente al día 1. °  se hace cargo del artícu
lo de su cólega y trata de desvanecer las ra
zones por aquel alegadas, consignando que 
no ecsisten los insuperables obstáculos que 
se suponen, y que aun, dado el caso que las 
obras fuesen algo mas costosas, podría dar
se el eesámen por bien empleado, puesto 
que el puerto de Cartajena es el de mayor 
seguridad y capacidad que hay en las playas 
del Mediterráneo. Este puerto según el Fa- 
ro, no es inseguro ni pequeño, tampoco 
inaccesible en su entrada, ni imposible su 
salida con determinados vientos; si ahora 
tiene un muelle reducido, puede agrandar
se siempro que se quiera, sin que por ello 
disminuya la capacidad del fondeadero; y 
por último, dice que bajo ningún aspecto, 
ni por circustancia alguna, por desprecia
ble que parezca, se debe reputar inferior al 
de Alicante.

(Diario de Barcelona.)

Una de las operaciones mas raras y mas 
delicadas en cinijia (la transfusión de la 
sangre) ba sido practicada con buen éxito 
el 13 del corriente en el hospital de San 
Luis.

La Gaceta de los Hospitales da cuenta do 
esta curiosa operación en en los términos 
siguientes:

“ Una joven de veinte años, llegaba al 
término do nn embarazo durante el cual no 
había esperimentado ningún accidente, fué 
acometida Simultáneamente el dia 13 de di- ! 
cierabre de dolores puerperales y una pér
dida considerable do sangre. Este accidente 
que se reprodujo repetidas veces durante el 
dia, inspiro temores á las personas que la 
rodeaban y la condujeron al hospital de San 
Luis, donde fué admitida, en la sala que 
asiste M. Nelaton.

“ Después de un parto forzado y una he- 
morrajia que no había podido cortarse por 
ningún medio, la enferma había perdido 
todo el calor; la ciroulacion parepip á cada 
instante á punto de interrumpirse para 
siempre; el pulso, rápido, cesaba de latir 
durante algunos minutos; no se percibía ya 
mas que una especie de estremecimiento 
ondulante. En estas circunstancias, que 
presajiaban una muerte cierta é inminente, 
M. Nelaton se decidió á tentar la operación 
de la transfusión de la sangre.

“ Uno de los internos del servicio, M. 
Dufour, ofreció dejarse sacar la sangre ne
cesaria. Se le abrió pues ampliamente una 
de las venas del brazo para obtener pronto 
la cantidad de sangre requerida. La sangre 
fué recibida en una taza calentada hasta 35 
grados centígrados, y vertida sin perder 
tiempo en una jeringa hidrocele mantenida 
á la misma temperatura.

“ Durante este tiempo, M. Nelaton des
cubrió por medio de una incisión de dos 
centímetros la vena mediana cefálica, que 
fué disecada y levantada con un cordoncito 
de hilo.

Goji'endo entónces con una espinza el 
borde superficial de la vena, por encima del 
cordon que la sostenía levantada, el opera
dor, armado de unas tijeras, dividió obli- 
cuamenta la arteria en la mitad de su cir
cunferencia solamente, de manera que 
formase una pequeña abertura en V, cuya 
punta estaba dirijidn hácia ol estremo peri
férico de la arteria.

“ Dispuestas asi las cosas, el interno que 
había recojido la sangre, espulsó con el ma
yor cuidado los glóbulos do aire y la espuma 
sanguinea que contenia la jeringa, é intro
dujo la canilla en la pequeña abertura, que, 
estando sostenida con una espinza, formaba 
una especie de.embudo para recibirla. Go
mo la canilla presentaba una forma cónica, 
bastaba hacerla penetrar profundamente en 
la arteria para que las paredes de la vena se 
adaptasen exactamente á su superficie y que 
se opusiesen al reflujo del líquido inyectado.

“ En efecto, habiéndose empujado lentas 
mente el émbolo, se.hizo penetrar en el sis
tema venoso todo el contenido do la jerin
ga, es decir 200 gramos de sangre. Al cabo 
de cincuenta minutos se hizo úna nueva in
yección como la primera, y se hicieron pe
netrar en lávena 150 gramos mas de san
gren ta  pequeña abertura del brazo fue reu
nida inmediatamente con uoa bernia.

“ Ningún fenómeno particular se prese* i 
ló durante ol tiempo que duró la operación I 
La enferma, que se hallaba en un estado d< li4' 
inmovilidad absoluta, no hizo movimiento 
alguno do sensación; no obstante, consulJ 
tatío el pulso repetidas veces, pareció al ca* | 
bo de un cuarto de hora mas fuerte y mé. r 
nos frecuente; al mismo tiempo la enfermé ‘ lyW1 
hizo.comprender por un jesto que su resfív 
ración era mas fácil.

“ El viernes 20 de diciembre, siete díasej 
después de la operación, el estado de la en-f . 
ferina era tal que se podía esperar aun imn 
resultado feliz. ( Correo de Ultramar J k

INTERIOR.___ J
U niversidad Mayor d e  la  R epública 
La matricula para los estudios de JurÍM 

prudencia. Filosofía, Fideo, Matemáticas y 
Latín, quedará de todo punto cerrada el dití
1. °  del entrante Marzo.—»Los que se pren 
viene pora conocimiento de los que ínteres 
sodos pretendan seguir algunos de aquellos* 
cursos.

Montevidei Febrero 19 de. 1851

EL PORVENIR.
MIERCOLES, 19 DE FEBRERO DE 1851

■“ ’ ,,
Llamamos la atención de nuestros JectjJ 1

res al articulo que publicamos en la se* ¡ 
gunda pajina, sobre una operación de las» 
mas raras y delicadas en cirujia (la transfu«¡1 
sion de la sangre) quo ha sido practicada i] 
cou el mejor écsito el 13 de diciembre eai pkm* 
Paris en el hospital de San Luis, y que tos l ¡¡ ¡-7-̂ “ 
mamos del Correo do Ultramar.

Esta admirable operación y .Iqs medio) 4 
como se adquiere, son dignos de ocuparla 
atención pública, y recomendar á su consM 
deradoii los nombres de las personas qui ( 
tuvieron parte en ella.

M. Nnlaton, facultativo de una de las j 
salas del hospital de San Luís en Parí», eji i 
un caso desesperado de una jóven que, por? 
causa de un parto forzado y una hemorra- 1 
jia quo no había podido contenerse, la pa
cienta había perdido lodo el calor y se pre* 
sajiaba una muerte inminente y cierta, le 
decidió á tentar la operación de la transfu- t^Abé 
sion de la sangre.

M. Dufour, sirviente interno de aquél jí* p " Jl 
tabled miento, ofreció su sangre parodat 3 
vida á aquella que parecía estinguirse por In |i 
pérdida que había sufrido ; y en efecto,1 1  * s s  
dejó estraer de una de las venas del bravo I 
350 gramos do sangre, que por medio de 
una operación cirúrjica, se hizo penetrir 
en el sistema venoso , verificando una incf* * 
sion en la arteria, en la que introduciéndo* 
se una pequeña canilla , recibió la sangé í 
por la presión de una inyección. La infer* 
ma, que estaba en un estado de postración 
mortal, no hizo movimiento alguno de seo- > 
sacion. Concluida la operación, la pequefil] 
abertura del brazo le fué reunida inmedié» • 
tamente con una venda. Pasado un cuarto ¡ 
de hora comenzó á dar esperanzas de vida, ,i 
reanimándose su sistema animal al estrem nl > |  
que consultado el pulso repelidas veces,» ! 
presentó mas fuerte y menos frecuente. El 
20 del mismo, es decir, siete (lias después I 
de la operación, el estado de la enfermt i 
ofrecía el resultado mas feliz ; y hasta lat | 
últimas datas del referido periódico, que al
canzan al 7 del pasado, nada dice, lo qué I 
demuestra que seguía sin haber sobreveol | 
do presajio de ningún mal superviniente.1 

Tanto el facultativo M. Nelaton que hizó | 
esta atrevida • operación, como M. Dufour, 
sierviente , que humano yjeneroso se dejé
estraer su sungre para un acto tan recoi
mendablo y digno de imitación, merocel 
las simpatías de todos, y que sus nombres 
sean conocidos, apreciados en su justo mé* 
rito.

Ln Pana había sido nombrada una comi
sión por el ministerio de Hacienda para as« 
ludiar las cuestiones relativas al uso simul
táneo del oro y de la plata como moneda 
legal, según encontramos en el Correo de 
Ultramar, componiéndose la comisión, quo 
se reúne bajo la . presidencia del ministro, do 
los S. Magne, sub-sécretario de Estado! 
Thiers, representante; Gouin, representan
te; Próspero de Chasseloup-Laubat,  re- 
presentante;de Argous, gobernador del banl 
co; I’elhemont, consejero de Estado; Persrtf 
antiguo presidente de la comisión de la mo4 
neda; Montanier, director del movimiento! 
jeneral de loa íondoi, Mr. Lemaire, Sub di* 
rector del movimiento jenoral de loo fondos.



• t   ....... . ■  — ■................. ..
»es«(i)peñnrá las funciones de secretario.

1 ¿í| »»La comisión ha celebrado ya «n primara
> * esi<»n en el ministerio de Haciendo.

“Hace alguno* dias onuMcinb <n los diorios 
i I ingleses que el gobierno f'nnco» iba á pro*
■ itoner a la asamblea una ley per* modificar 
» ' 1 valor uel oro.

I ** l'ü.o lo que hay de ti«rió enteso es
> jj)ue ei gobierno francés está estudiando las

efonnos que quizás sera cómbenteme hacer, 
s > .jo el punto de vista de los intereses naci»- 

j.tales, ert el sistema monetario francés, 
i “ H ista ahora el oro ha obtenido en Francia 

/ ana prima, que variaba de 10 á 15 por mil 
en tiempos ordinarios, y en proporciones 

1.9 mucho mas crecidas'en los momentos de 
crisis. De seis meses acá el oro ha bajado 

uf de uno y medio á dos p. g y la libra esierli- 
jJ i na ha bajado en Franciu 70 céntecim«>s. Si 

;ila depreciación no pasase de ahí, el mal no 
«cria grande, puesto que el oro y la plata >e 
(hallarían á la par, y que la pieza de oro ej- 
(perita, valdría como la de plata; péro. ¿ no 

v  (pasara de ahí f ¿ no bajará el oro a meno-t 
i 'de la par, mientras que la p ata suba á sil vez 

lamas ? comprendemos I»,gravedad de estas 
>1 * {¡cuestiones, cuya solución puede ejercer una 
. I i influencia cousidsrab e en la seguridad de las 

5 i transaciones y en la liquezaspública*
»•Ya la Holanda que, como la Inglaterra 

: T la Rusia, no posee por moneda mas que e|
¡ i 910. acaba de desacuñarlo, y por ennsiguien- 

¡¿ te de ech*r en el mercado por 300 á 380 
1 mili mes de este metal convertido en lo su*
• cesivo en mercancías. £1 ministerio belga 

’ acaba de someter á las cámaras un proyec- 
■7. to de ley destinado ft prohibir la acuñación 

&A de oro; y en fin otros gobiernos se disponen 
1 á seguir el ejemplo de la Holanda y la 

. 1 Beljica.
“ Se trata pues de darle al oro un valor 

nominal, y dejarlo como una mercancía que 
! circule bajo una simple garantía de peso y 

4 liga y cuyo valor establecerá el mismo co- 
1 mercio según las sircunstancias y su relación 
j con la plata acuñada. De ese modo la plata

• 1 quedaría en circulación bajo una forma có-
> moda para las tranáaciones.

“ En otro tiempo, los luices de oro no te-

i s  P6WBM1É.
niáii ninguna inscripción que . les asígnase 
un valor especial de tal a tal número l¡- 
brus tornesas. Cuando- la Convención de 
Francia dió la ley de) año 111 sobre h s  mo
nedas, inspirándose de tas discusiones que 
habían tenido lugar en el seno de la Cónsti* 
tuyente, y en particular de un discurso pro» 
nunciado por Mirabeau, decretó que hubiese 
piezas de oro, pero sin ninguna designación 
de valor, y 'llevando solo la garantía del 
peso de diez gramos de la ley de los nuevo 
decimos.

*'Hc aquí como se es preso sobre esta ley 
Mr. Monger miembro del Instituto, en una 
memoria que leyó á la Academia de las 
ciencias en el año IV: **Uo gobierno ilus* 
Irado sobre aus propios intereses, no tratará 
de fijar el valor relativo del oro y de la pla
ta; solo fijaría el uno de los dos, y el comer, 
ció, ocupado siempre en saber las mas lije- 
ras variaciones de los valores de esos meta
les, establecerá cada día la proposición que 
entre ellos debe reinar. Si ese gobierno pa
ga á los otros pueblos en plata, fijara el va
lor de este metal solamente, y dará al oro 
la I* y, el peso y la forma que crea mas ven
tajosa al comercio, sin asignarle níngnn va
lor nominal. Tal será la pieza de oro repu
blicana que llevará inscrito en su reverso el 
peso de diez gramos en vez del valor nomi
nal que está- grabado en las piezas de p'ata. 
Ademas, la liga del oro acuñado es decir 
del décimo, su peso y su ley, serán conoci
dos de todos los comerc antes, que los em
plearán como pequeños lingotes de oro di
vididos bajo formas cómodas.'’

“ 1 Se hulla la solución en la memoria de 
M. Monger ? Hace tres años, M. Miguel 
Chevalier publicaba una memoria, para de* 
mostrar la necesidad de refundir la plata, 
signo representativo incomodo y oneroso, 
que esponia á la francia á una perdida de 
mil millones, y pedia que á ejemplo de las 
Ingleses se tomase en francia el oro por 
unidad monetaria.

u Como se vé, en esté mundo todo cam* 
bio pronto, ahora ya no es la plata la quo se 
trata de refundir, sino el oro, y M. Chava- 
lier presenta nn cuadro espantoso para u n 1

tiempo muy cercano á la desgraciada suerte 
"de aquellos que se vean afliji-fos por la pro- . 
fusión de una gran cantidad de o r ».

1 No creemos que ese celebre economis
ta tenga completamente razón esta vez; pues 
•i bien el oro podrá perder parte de su va
lor, lo perderá muy lentamente, y durante 
largo tiempo aun será un instrumento de 
ciiculacion muy preferible á la plata.

‘‘Además, aplaudimos los actos de previ, 
eion de parle del gobierno de francia, pero 
se hubiese que alarmarse y modificar a ai 
bruscamente la moneda, prodia también 
resultar una perturbación mucho mas grave 

I de la que ocacionaría la baja del oro.”
Asi es como la abundancia de los metales 

de nías estimación, vienen á ser perjudicia
les no solo á las naciones que los poseen si
no á los'que las reciben. Y esto está tan de 
manifiesto en cuanto dejamos transcripto, 
corno probado por muchos autores ; asi que, 
en Béljica se han apresurado á remediar ese 
mal, declarando que cesa el oro de tener 
curso legal, y que solo se recibirá como un 
articulo de comercio : daremos de ello co
nocimiento á nuestros lectores en otra oca* 
sion.

La España prueba á la evidencia esta ver
dad. Su decadencia se debió á su riqueza, 
cuando señora del Nuevo-Mundo , era el 
mas grande imperio conocido ; y eso está 
matemáticamente demostrado en el opúscu
lo que publicamos el año ÓO, bajo el epí
grafe :—»Orijen de los males que causa á 
„  las naciones la riqueza en el sistema mi- 
,, litar. »

El oro pues, dejando de representar su 
valor escrito, y pasando en las transaciones 
como un articulo de comercio, no perderá 
su merecimiento en nada , pero dejará de 
ser tío signo perjudicial, desde que no se 1c 
tóme como moneda circulante. La Francia 
6e apercibe de esta necesidad y trata de re
mediarla. Está operación tendrá imitadores, 
y mui pronto será segundada por todas las 
naéiónes de cálculo y previsión.

DESPACHO DE ADUANA.

, 'Descarga de Ultramar—dia 19.
Ipcerder, 4 bolsas grasa.
N. Caber**, 150 arrobas quesos,
J. J. Rodríguez. 2 barriles pimentón.
Édmundo Rarlhofr^ 1 cajón mercancías.

LMiniM ( ■imi p — i i i m u v m . n ' m m a u m w m w m u m r n

E. Per«*, 187 sacos arroz.
Gascogno, 17S Ídem habas, 1IÓ id, fariña, 
('•males, 50 sai*«* inniz.
(Jnurrnw Nmnh, 30 inedias borda lesas vi» 

no b1«neo.
B rn••rt*,r,,f 12 bordal s»is vino licito.] * 
Uri s*« y G11. 24 id«*m ídem.
TtMiqiieri, 1 cajón meicuuci*».
Honont1, 1 id;, vidrios.
Sht>w Brotfters, 2 bultos mercancías. 
Hoquard 4 cajonee vino.
J. Mansera, 2 arrobas galota.
J. Lanza, 8 bolsas papas.
P. Puyo 3 cajones coñac, l id, rom. 
Marques Guimaraens, 15 id. azúcar de 

pilón.
Despacho de almacenes—dia 19. 

Delisle hermanos, 5 barriles carne salada* 
A Depósito—Dia 19.

J. Crucet, 10 rollos tabaco,
Shi¡w Brothers, 1000 ollas de fierre. 
Bayley Brothers, 36 bultos mercancías.

— ..... .i ■■■■■■.-,. ...! 1 ni« !■>—imi  mM MARITIMA. m
Siguió pura dentro del Rto una barca del

Este.
Buques prontos á salir.—Diá 19/ 

Patngonia polacra frnncrsa Ajax. • >
Idem, bergantín ingle* Corsair.
Rio Grande, goleta francesa Paraná.

Buques despachados—dia 19. 
Palsgoncs polaera francesa Ajax en Las

tre por CasteIJiny y E*ben.
— — — —

R E M A T E S

POR RAFAEL RUaNO.
Quemazón de muebles y. alhajas. 

En su casa calle de las Piedras núm. 74,
El Jueves 20 á las 11 en punto se venderá al 

que mas diere, por ausentarse sus dueños del país 
cantidad de muebles, alhajas, plata labrada, por
celana, cristales &•

ACTO CONTINUO,
Por liquidación de una hipoteca se venderá á la 

roas alta óferta—Cantidad de plata labrada, un 
rico boten de brillantes, tin par-carabañas do dia
mante, una cadena de 0/0 , y otros objetos de va
lor. r

POR EL MISMO.
REMATE NAVAL EN EL MUELLE PRIN^ 

OIPAL.
Del pailebot Oriental F A N íy  ELIZA.
El viernes 21 a las 5 en punto de la tarde , ss 

venderá precisamente el mejor postor pbr conve
nio de partes y liquidación de «sociedad— el por« 
menor se dará mañana.

72 — 1
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CAPITULO IX

EN FRANCIA.

Cuando el Rey de Inglaterra Carlos I supo esta muer
te, su primer temor fué el desmayo en que caerían los 
Roeheleses con tan terrible noticia. Procuró ocultársela 
el mayor tiempo posible,—dice Richelieu en sus memo
ria«— haciendo cerrar los puertos de todo su Reino, viji*» 
lando cuidadosamente que ninguna embarcación saliera 
hasta que el Ejército que preparaba Buckingham hubiese 
partido, encargándóse él mismo de acelerar su marcha.

Llevó la severidad de esta orden hasta retener los Em 
bajadores de Dinamarca y Holanda, habiéndose despedí* 
do ya el primero y teniendo que conducir el segundo al 
puerto de Fiessingue, los navios de las Indias que Carlos 
1 restituyó á las Provincias Unidas.

Corno el Rey no espidió esta orden sino cinco horas 
después del acontecimiento, es decir, entre las dos y las 
tres de la tarde, dió lugar á que dos embarcaciones salie
ran del puerto, la una conduciendo á Milady, como ya lo 
sabemos, sumamente convencida del trájico acontecimien* 
io al ver el pabellón negro desplegarse en el palo mayor 
del navio Almirante: en cuanto a la otra embarcación, mas 
tarde diremos como partió y lo que llevaba.

Durante este tiempo, nada de nuevo ocurría en el cam
po de la Rochela, sino el aburrimiento continuo del Rey, 
que le obligó á dejar el Sitio, y pasar de incógnito & San 
^Germán á presenciar las fiestas de San Luis, pidiendo al 
Cardenal una escolta de 20 Mosqueteros. Contajiado Ri
chelieu por el fastidio del Rey, subscribió sin dificultad 
á la demanda de su Real teniente, prometiéndole éste es* 
lar de vuelta para el 12 de Setiembre.

Prevenido M. de Treville por Su Eminencia, hizo sus 
preparativos de viaje, nombrando á sus cuatro amigos 
para la escolta, por ser de necesidad su presencia en Pa* 
vis, aunque no le habían comunicado el motivo de ella,

•Un cuarto do hora después, supieron los cuatro jóvenes 
&a noticia, siendo ellos los primeros é quienes se la .partí*.
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mí. Esta guerra puede acarrear grandes catástrofes, no 
solamente para la Francia y la Inglaterra, sino también 
muchas desgracias para vos, Milord, de que yo no me 
consolaría nunca.

“ Velad sobre vuestra vida que amenazan y que 
me será cara desde que no me obliguéis á miraros como 
un enemigo.

“  V u e s tra  a fec tís im a— u  A n a .”

Reuniendo en sí Buckingham todo el resto de su vida 
para tscuchar la lectura de esta carta, no pudo menos de 
esperimentar una amarga contrariedad que le hizo ex
clamar: - . • 1

—Laporte, ¿«o teneis otra cosa que decirme de viva 
voz ?

—Sí, Monseñor; la Reina me ha encargado os diga que 
veleis sobre vuestra vida, porque tiene avisos positivos 
que quieren asesinaros.

Es todo loque teneis que decirme ? replicó elOu-*' 
que con impaciencia.

—También me ha encargado haceros presente que 
«iempré os ama.

— ¡Bendito sea Dios! ¡ mi muerte no será papa olla la 
•de una persona indiferenteJ

L ap o rte  p ro rru m p ió  en llanto.
—Patrick, dijo el Duque, traedme el cofrecito donde 

estaba el collar de diamantes.
El criado presentó el objeto demandado, que Laporte 

reconoció al momento por haber pertenecido á la Reina.
— Ahora la bolsita con su cifra bordada de pérhs.
Patrick obedeció.
— T o m ad , L aporte ; b é  aqu í los únicos g a jes  que b e  ob

ten id o  de ella, este  cofrecito y  estas dos ca rta s . S e  las de
v o lv e re is  á S . M.; y por ú ltim o recuerdo  m ió .. . . . . .  . u .
(Buckingham buscaba á su alrededor algún ohjeto pre* 
c i o t M> ) . a g r e g a r e i s . . ; ........... j  m i

Buscaba con anhelo alguna cosa que poder añadir a las 
prendas mencionadas; pero su vista oscurecida ya por las 
ansias de la muerte, no divisó mas que el cuchillo cauto
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AVISOS.

JiCEAL COMPAÑIA BRITANICA 
! DE-PAQUETBS A VAPOR.

"El Vapor de I» eipresada Compa  ̂> ,'1 “ Esk ’ 
1 llegará de Buenos Ayres el di» 2$ de P- brerocor

riente. y saldrá para el Rio Janeiro; el día ¿ ue 
Marzo siguiente a las doce en punto. Admite pn- 
uageros y dinero a flete, para el Jaueiro, Bahía. 
Pernambuct, Cabo-Verde. Tenerife, Madera, Lis
boa, y Souiliamptun- Las personas que deseen 
aprovechar esta oportunidad para tomar ppaag*J 
deberán alistarse en Ja Agencia de la Compañía 

-~4)nstH el día 27 de Febrero a la tarde, y los que 
tengan»quo embarcar dinero, deberán dar aviso en 
la misma Agencia hasta la noche del día 1. pe 
Marzo. ■ -Ocúrrase a la calle 25 de Moyo num. 
4 1  6 cilio‘íel Cerriló núm. 64.

F. Susiifi.
Agente.

ECSELENTE DULCE.
Dò tomate pelado sii) semilla, ni infimo precio de 

doce vintenes libra-, se vende en la calle de Was
hington mini. 119.a toda.hora del dio.

~í$ó 'ófíSíG una Uro. á dar tetícToireó "de piano por 
cosas particulares, y también admito discípulos en 
6u casa. Para tratar ocúrrase á la casa de la anun
ciante, callo do Buenos Ayres jiútp. 74,à cualquie
ra hora Bel 'día.—tíe ‘advierte que Sus precios serán 
moderados» f* 17—15 p.

.^ •DEPARTAMENTO DE POLICIA
NO habiendo presentadose las próph'e'sias para el 

-njurpbrodq público, á la ^ora que 6e previnp en el 
aviso anterior sé llama nuevamente, y se hace sa
ber que el viernes próximo' 21'del coVrlchte a Ib 
una del dia se abrirán en ni despacho del Sr. Gefe 
las que á aquella hura, se hubieren presentado y en 
presencia dedos hcitádores.... ¡

Montevideo Febrero 15 de 1851.

CAPITANIA DEL PUERTO.
AVISÓ.

A consecuencia-da cominicacion oficial dirijfda 
-por el Ministerio de la Guerra á esta repartición 
participándotela reaparición de la 'fiebre amarillo, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuel
to so cumpla esacta y rigurosamente él Regla men
te sanitario del puerto, y se haga éabér al público 
para conocimiento de las personas á quienes pue
da interesar.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

TEATRO CRITICO,
De la elocuencia Española.

En la Librería del Sr. Uernardez, ¿b halla en 
venta esta interesante obra.

El Dr. D. Salvador TortJtiez L t/é Oo 
smèrcio &.

F OK el presente« cito, llamo y empluzu á P- 
Juan Boustfstá Benetti para que dentro del 

termino de m-ho dias conlados derde hoy còmdo
ri zea . en el Juzgado de mi cargo,pur si ó por apo
derado instruido á continuar H,juicio que contra 
él sigue D. Antonio Jo.-é de Suuso Vianh sobre 
cobré de un cambio marítimo b“jo apercibimiento 
de Estrudo». Montevideo 13 de Febrero de 1851.

SALVA DOR TORT.
Por mandado de S. S.

F eliz  de L izarza.
Escribano público y de Comercio.

Re v e n d e  o  s e a l q ü í l a .
La casa de D. FranciscoJ Magáriñoa en ía calle 

de Washington núm. 180,—El que. quiera tratar, 
puede ir á la misma casa lodos loa días de ma
ñana.

SE A L Q U 'I  La
Úna casita propia para uña corta familia con 

dos piezas, patio y cocina, y buena agüé. La 
pérsoná que se interese ocurra á está imprenta 
que le darán razón.

ALMANAQUE 
PARA EL AÑO DE 1851.

De la Imprenta del Comercio del Plata & 3 vin
tenes, uno, y á 6 reales docena. De la Imprenta. 
Uruguaya na a 6 yiñtéhes uno y 12 reaíeadocénü. 
De ía dicha impréntó, sé^uriáé edición ouméíitá- 
da, á 480 reís uno, y 5 y medio patacones rio- 
dqoa. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N.° 
230 y 232.

ALMANAQUE 
Ve la República Oriental del Uruguay 

para el áñó de—

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.
Se venden esta Imprenta, cálle de Buenos Ai. 

res núm. 205.

¡LOS TRES MOSQUETEROS. 
Se ha concluido el 4. °  tomo de

esta interesante obra. Los Seño'res suscritores 
pueden mandar, á esta imprenta por sus ejemplo» 
res. Queda un reducido.numeró, de tomos,; se avi
sa á los señores qué quiéran suscribirse, qúfe ée pro- 
roga el plazo, durante la jitíprési'oñ del qúlntó y 
último tomo que está en prensa por el precio ínfi
mo de medio patacón como está anunciado«. Con
cluida la obra, no !podrán véndense los mfuy pocos 
tomos que quedan menos de 6 reales cada uno.

SANGUIJUELAS.
En la Barbería conocida por la del

Sr. Jines, calle de (os Treinta y Tres,' frente al 
Cafó dél Comercio, sé acébá de fecfbii* liña par-

Uo

tida de Sanguijbela« Hamburguoros y Lefunolo*, 
I s primeras Menilo grande« y al gn-to do los que 
las preci ea se aplican a un precio rtio.l. rudo, y 
las secundas, se vAtdèn f«»r moyor a cuatro p.*so- 
e| . ieñio y p-r menor d dos vini«»es c«da una.

En la misma casa hay dua prezaa anos^y uno 
ijn pura alquilar. _____  *•_  ‘ ^b"

A L M A C E N  
DE BARTOLOME NOCE 

Calle del Saiiandi Número 198.
SILLAS AMERICANAS.

Hay un elegante surtido, de todas clases. Se 45 5766 5
recen á un precio sumamente barato. 46 3506 40
Sillas de esterilla finos. 47 8885 30
fifi de id. mas" ordinarias. 48 8558 5
Iti. de iti. pdra áp’ófiéñtó. 49 7719 5
Id; de : id. pura comedor. 50 42444 5
Id. de id. Ítaliano'sTííliima moda. 51 6837 5
Id. .filias con asiento de madera. 52 6438 5
id. ordinarias id. de , id. 53 16712 5
Id. para*niños con asiento de balenila, -para 54 6610 5

mesa; 55 36059 ib
Id. para id. aéieñlo do moderó, Id. id¿

Bitnquilos para niños.
Billones de esterillé finos.

Id. de id. ordinarios.
Id. de ' id. para coser las señoras.
Id. chicos asiemo de madera para niños. 

Sofaes de esterilla para lá.estucioíi.
Márquesaa dé hiéfró para hbmbre bolo.
Y uña gran cnñtrdh'd de mueblé»? de lujó que por 

so mucha estension no 'se detallo^. f 10—15 p.

SUERT.
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44

ESTRAGTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL Ì7  DE FEBRERO DE 4&51.
L'ETRA Ñ  COLORADA.

SUERT. NUM. PAT. SUERT. NUM. PAT.
i I l i ) 45 Í8 6639 5
2 5898 5 19 32168 5
3 2123 5 20 47321 5
4 10151 40 m 44411 5
5 45794 35 22 9370 5
6 447Q7 40 23 16095 5

' 7 46251 5 24 43787 25
8 4424 25 25 7738 5
9 15916 45 26 43990 5

40 4354 5 27 7438 5
41 4088 >5 28 42743 5
12 43645 5 29 43968 5
43 44288 5 80 46329 5
44 14941 5 31 l8083 5
15 ‘2007 5 32 40077 5
46 '6531 5 ■33 12522 500
17 42436 5 34 47449 5

56
57
58
59
60 
61 
62
63
64
65
66
67
68 
¿9
70
71
72
73
74
75
76
77

NUM.
7023 

13680 
17657 

8593 
6686 

!  6162 
9'1!>4 

14911 
6672 

12845

p a i .
5
5
5
5
5
5
5

50
5

50

8596
5706

10979
8192
9403
2790

14774
3143
4387

10263
16349
15361
14559

2551
4728
'3306
4126
9342

11290
16655

Í193
9733

5
5

15
5
5
5
5

100
10
25

5
15

5
5
5

10
5
5

10
5
5
5

-SUERT
78
79
80 
81 
82
83
84
85
86
87
88 

-8 9
90
91
92
93
94
95
96
97
98 
09

100
101
102
103
104
105
106
107
108 
100 
110 
ì l i  
112
113
114
115
116
117
118
119
120

NOMS.
4760 

11501 
14013 
11393 
104o7 
1700o 
8Ô16 

12095 
16001 

8910 
4343 
2002 

12903 
11561 

7639 
14078 

5117 
13338 
13036 

4928 
3167 

10361 
11214 
16246 
13137 
12325 
13836 
12803 
13229 
16073 

6624 
12932 

6753 
6559 
458$ 
5298 
6788 
7827 
9402 
306.0 
7955 

13011 
5925

PAT. J
5
5

i 51 
5 { 
5 ’

15 
5 ' 

10 
15 3 
45 ■ 

5 
5 
5 
5
5-'

10>
5
5
5
5
5
%
5
5
5
5
5
5

10
5
5

4 0
5,
5
5,

23
5
5
5
5
5
5
5

La Extracción de la loteria letra O Colorada ten 
dra lugar el luues25 de febrero á los once de la 
mañana.

La oficina estnra abierta para pagar lab suertes 
loa marte« y miércoles desde las 10 de la mañana 
hasta las 3 de la tarde y los jueves viernes y saba. 
do, desde las 11 hasta Ib una. Todos los días de 
fiestas y festivos cutara cerrada la oficina.

La administración dé la loteria paga los billetes 
premiados al portador y do oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de vi- 
Heles 6 cualquier otro accidente que se alegue*
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de las manos de Felton, cubierto todavía con su sangre 
humeante.

—*Y agregareis este cuchillo; continuó el Duque estre
chando la mano de Laporte«

Aun tuvo aliento para colocar la bolsita y el cuchillo 
en el fondo del cofrecito, haciendo señas á Laporte que 
no podía hablar. Una convulsión que le sobrevino y que 
sus fuerzas no pudieron resistir, le hizo caer del sofá al 
pavimento.

Patrick dió un grito desesperado,1;3
Buckingham procuró sonreírse y hablar por ultima vez; 

pero la muerte detuvo su pensamiento impreso sobre su 
semblante como postrimer á Dios de amor.

En este momento el médico del Duque que habían ido 
á buscará bordo^del navio Almirante, llegó todo asusta
do. Se aprocsimó á Buckingham, le tomó la mano que 
conservó un rato entre las suyas, y dejándola caer en se- 
guida esc lamo: ,

— Todo remedio es inútil; ya está muerto.
— ¡Muerto, muerto! gritaba Patrick.
A estas voces toda la concurrencia del Palacio se agol

pó en la sala, y la consternación y el tumulto fuéjenera!.
Tan pronto como Lord Winter vió espirar á Buckin

gham, se dirijió al terraplén donde estaba Pelton custodia* 
do por los soldados.

¡Miserable! esclamó el Barón; que después de la 
muerte del Duque, habla vuelto á su calma habitual: ¡ mi
serable! ¿qué es lo has hecho?

—Me he vengado, contestó el oficial.
—¡Te has vengado! Di mas bien que has servido de 

instrumento á esa mujer maldita; pero yo te juro que este 
crimen será el último que cometa.

—No sé lo que queréis decir, Milord, é ignoro de que 
fuereis hablar. Yo he muerto al Duque porque os lia re«» 
husadodos veces mi nombramiento de Capitán; Ib he 
castigado por su injusticia; esto es todo lo que hay.

miraba estupefacto á los soldados que ataban 
a Delioñ, y no sabía que pensarde tanta Insensibilidad. 

4Jn solo pensamiento oscurecía la frente del oficiará
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cada paso que oía el simple Puritano, temía ver á Milady 
que corría á echarse en sus brazos para acusarse y pere
cer con él; pero de pronto se estremeció. Su mirada se 
dirijió sobre un punto del mar, que el terraplén donde se 
hallaba dominaba enteramente. Con esta mirada de Aguí* 
la qfcte no pertenece sino á los marinos, reconoció las ve
las del Sloop que se dirijía sobre las costas de Francia: 
cualesquier otra persona no hubiera divisado mas bulto 
que un pájaro balanceándose sobre las olas. Palide
ció visiblemente llevando la mano á su corazón angustia
do y comprendió toda la traición.

—Tengo que pediros una gracia, Milord, y será la úl
tima.

— ¿* Qué queréis ?
—Tened la bondad de decirme que hora es.
—Las nueve menos diez minutos, contestó el Barón 

sacando su reloj.
Desde que Milady oyó el cañonazo que anunciaba el 

fatal acontecimiento, dió orden de levantar el áncla, ade
lantando su partida de hora y media. El Sloop navegaba 
ya á una gran distancia de la costa, bajo un tiempo sere
no y bonancible.

— Dios lo ha querido así, dijo Felton con la resignación 
de un fanático, sin poder desviar sus ojos de la embarca* 
cion, sobre la cual creía distinguir la fantasma blanca á 
quien su vida iba á ser sacrificada. Lord Winter siguió 
sus miradas, interrogó su sufrimiento y todo lo adivinó.

— Serás castigado solo, miserable, dijo el Barón; pero 
te juro por la memoria de mi hermano que tanto reveren^ 
ció, que tu cómplice no se salvará.

Felton bajó la cabeza sin pronunciar una palabra. Lord 
Winter se dirijió precipitadamente al puerto.




